



 [image: cover]






 	

	 

  



			Mantente valiente y persigue aquello que hace vibrar tu corazón, 




			porque los sueños sí se cumplen. 
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LECCIÓN UNO 




			 




			
Las perras siempre vuelven a su hogar 




			 




			It’s been a hell of a year, thank God we made it out 




			Yeah, we were riding a wave and trying not to drown 




			And on the surface, I held it together 




			But underneath, I sorta came unwound 




			Where would I be? You’re all that I need 




			My world, baby, you hold me down 




			You always hold me dow 




			 




			Tick-tock, tick-tock, tick-tock, tick-tock. 




			—Savannah, ¡¿puedes detenerte?! Me estás poniendo histérica —me gruñó América con los dientes apretados, o quizás fue más bien un grito que no logré escuchar por el cambio de presión y la altura. 




			—No, no puedo. Soy yo a la que van a decapitar apenas pongamos un solo pie en la casa. 




			¿En verdad eso sería posible? ¿Cómo me vería decapitada? Quizás sería por siempre un fantasma que vagaría por el mundo, de semana de la moda en semana de la moda, al no poder cumplir mis sueños como diseñadora y empresaria exitosa de productos para la piel. Me convertiría en una leyenda que todos los diseñadores del mundo comentarían en sus reuniones, mientras cuentan miles de millones de dólares. Sería aquella promesa de la industria que nunca alcanzó su meta porque perdió la cabeza en las manos de sus padres. 




			Y con lo bien que me había ido en el instituto. Había hecho muchos cursos de textura, tela, color y composición, ¿o eran lo mismo? Bueno, lo teórico no era lo mío, cuando uno nace con un don dado por la mismísima Santa Lechuga, simplemente eres y ya. 




			Todo aprobado, todo en sobresaliente. 




			—Deberías dejar de leer Harry Potter, es en serio. Tu cabeza tiene que estar enfocada en cómo... 




			—Shhh —La hice callar. Mi hermana se puso turnia al ver cómo mi dedo estaba sobre sus labios carnosos. Abrí mis ojos lo más que pude y le golpeé suavemente la nuca con mi mano libre para que sus ojos volvieran al centro. Esta vez tomé su cara colocando ambas palmas sobre sus cachetes— Una cosa a la vez. ¿Está bien? En estos momentos toda mi concentración está puesta en que esos dos deliciosos huevos revueltos con tocino que me tragué, sigan en mi maldito estómago. 




			América asintió sin decir nada más. Yo, por mi parte, tras respirar profundo me volví a acomodar en el asiento. Ordené mi pelo y me medio acurruqué observando por la pequeña ventanilla cómo las luces que cubrían toda la ciudad se hacían cada vez más brillantes y grandes. 




			«En breves instantes comenzará el aterrizaje. Por favor, ajusten sus cinturones de seguridad y asegúrense de cerrar las mesas. Muchas gracias por su atención», dijo la voz mecánica de los altoparlantes. 




			Tragué la saliva que se me había acumulado en la boca. Sin duda lo que se venía de aquí en adelante era por lejos lo más difícil que enfrentaría. En silencio, sentí cómo la morena apoyaba su mano sobre mi pierna. La tomé sin pensarlo dos segundos, y tratando de que mis pensamientos no me consumieran por completo, busqué concentrarme en lo inmediato. 




			Mis oídos volvieron a silbar, señal típica de que estábamos descendiendo. Cualquiera pensaría que después de tantos vuelos el cuerpo ya estaría acostumbrado, pero la verdad es que no. Ahí estaba el pitido de mierda y esa sensación de náuseas. 




			Porque las náuseas eran por eso, ¿verdad? 




			Las ruedas del avión tocando suelo firme hicieron que mis tetas rebotaran. Recordé mi última cita con el médico y todos los cambios que me explicó que experimentaría de ahora en adelante. 




			Ya estábamos en tierra firme. 




			Poco a poco fueron desembarcando los pasajeros, sin embargo yo parecía pegada a mi asiento como si mi vida dependiera de ello. Hundida en lo más profundo de la frazada de primera clase. 




			—¿Vamos? O te vas a quedar aquí para siempre —me dijo mi hermana con los ojos bien abiertos, mientras me extendía mi cartera. 




			—¿Cinco minutos más? —pregunté de regreso mostrando una sonrisa impecable. 




			—¿Estás de broma? 




			—¿Me ves cara de broma? —le dije levantando ligeramente una ceja. 




			—Bueno, no te gusto tir... 




			—¡¡Ya!! —grité y me puse de pie de un salto—. ¿Quieres que se entere todo el vuelo? 




			—¿Qué vuelo? Savannah, ya bajaron todos, por favor. 




			Le di una mirada rápida al asiento para asegurarme de que a la pajarita no se le quedara nada más. Con la noticia que llegaba ya bastaba, no le sumaría los retos por despistada por haber perdido la cédula de identidad, el celular o la billetera. 




			Hablando de celular, había quedado de marcarle a Copeland apenas aterrizáramos. El último tiempo se había vuelto un poquito más paranoico con la seguridad, como si no lo hubiese sido antes con los autos, la velocidad, el cinturón de seguridad y un gran, gran etcétera. 




			Después de mi revisión exhaustiva tipo policía de investigaciones buscando por debajo y entremedio de los asientos, ya estaba lista para finalmente bajar. Tomé el bolso y me lo colgué a mitad de brazo, cual diva. América me dio un codazo para prestarle atención a la azafata que estaba con los brazos cruzados y lucía un moño perfecto, parada en medio del pasillo con cara de fastidio. Mi hermana, tan linda y angelical con su cara de marraqueta morochita, le mostró sus dientes impecables y derechos en señal de disculpa, al tiempo que inclinaba su cabeza de manera cortés. Un modo que había agarrado viendo series chinas, coreanas, o como sea. Había pasado del españolete absoluto al «gamsahabnida». 




			—¿Algo más? —me preguntó la azafata una vez que pasamos por su lado. 




			—Sí, querida, está medio cochinito debajo —le respondí con voz sarcástica. Casi escuché el turn down for what, y para ponerle drama me bajé los lentes que estaban en mi cabeza mientras daba mi mejor caminata por el túnel de salida. 




			—¿En serio, Savannah? ¿Es en serio? —La voz de América era de completa reprimenda—. Eso no fue nada cool, por cierto. Quedaste como una tonta, una estúpida, una payasa —comentó imitando claramente a un presentador de televisión que una vez entrevistó a un tipo muy ridículo. 




			—Quizás tú no la conoces, pero yo sí. Es la prima de Sofía. De hecho, le escribió este verano a Diego. 




			—¿Qué? ¿Cómo sabes? 




			—La busqué en Instagram, y sí, le escribió casi interpelándolo. Que Sofía estaba muy afectada y que hace tiempo estaba tratando de contactarlo. Tú sabes, el cuento de nunca acabar, pero la verdad es que ya ni me molesta. 




			—¿Ah, sí? 




			Miré mal a mi hermana. 




			—Fíjate que sí. Ya no me molesta. Con Diego todo este tiempo hemos construido una relación sólida y sana. Tenemos comunicación y estamos mejor que nunca. Ya no somos los dos adolescentes problemáticos del ISP. 




			Observé como mi hermana se tiraba el pelo hacia atrás y me ayudaba con la escalera mecánica tomando su maleta y la mía. 




			—Ya, sí, te doy un punto. Por un momento pensé que con esto del... 




			—Ni lo digas —la sentencié. 




			—Bueno, con esto —me miró mal y continuó—. Pensé que perderían la cabeza y tomarían malas decisiones como pareja. 




			—¿Malas decisiones? ¿Cuándo hemos tomado malas decisiones como pareja? 




			—Ehhh, no sé, ¿siempre? 




			Tss, eso no era cierto. 




			Rodeé los ojos y le hice una mueca de molestia que me replicó. Mi hermana era muy mal hablada. Desde que tomé la repentina decisión de seguir a Copeland e irme a Barcelona para comenzar desde cero juntos, las cosas entre nosotros habían marchado extremadamente bien. Él había seguido sus estudios de intercambio y ahora comenzaba a cursar el quinto y último año de la ingeniería. Como lo tenía en el ADN, había empezado un negocio de exportación de materiales de construcción de alta tecnología entre Barcelona y el país, apoyado por supuesto por las buenas redes de contacto que siempre había tenido el muy bendito. 




			En mi caso, me inscribí en distintos cursos de diseño y vestuario haciendo que mi estética se hiciera mucho más definida, por lo que podía decir que juntos habíamos crecido mucho en los últimos dos años viviendo solos y valiéndonos por nuestra cuenta. Estar en un país distinto no había sido sencillo; tuvimos que rearmar redes de contactos, hacer amigos y aprender a comer cosas distintas, pero todo eso había valido la pena. Estaba convencida de que había sido una gran decisión. Si me hubiese quedado en el país, jamás hubiese aprendido todo lo que aprendí, y menos habría crecido tanto como persona. En Barcelona había dejado muchos de mis miedos sociales atrás, me había reinventado y, por fin, era genuinamente yo. No esa Savannah ególatra y diva que había creado con la única finalidad de protegerme. Por fin me había sacado esa máscara, y había sido yo. Por supuesto, no había perdido el estilo, eso estaba en mí, y en las calles de Barcelona había encontrado inspiración. Si antes me vestía bien, ahora cualquiera me podría confundir con una modelo de Victoria’s Secret. 




			Sin darme cuenta, estaba sonriendo. Pese a estar contenta de volver y reencontrarme con mi familia, extrañaría lo que había sido mi hogar en el último tiempo. Dentro de las cosas que más me habían gustado de Barcelona y mi vida allá, estaba la conexión que habíamos forjado con Diego. Al final del día, siempre nos teníamos el uno para el otro. Habíamos aprendido a ser una pareja y también a disfrutar el tiempo a solas. 




			Casi siempre después de la facultad, cuando ya comenzaba a caer el sol, Diego me llamaba de improviso con un simple «baja», y con esa sonrisa estúpidamente sensual que lo caracteriza me esperaba en la entrada del edificio para salir a comer. Para elegir el lugar, hacíamos cachipún (la manera más adulta que encontrábamos para resolver esos problemas triviales). Así nos daban las diez u once de la noche, entre bebidas y buena comida. De regreso al departamento decidíamos caminar para bajar la guatita, tomados de la mano y hablando sobre nuestro día. 




			Si es que no nos teníamos que poner a estudiar, matábamos el resto de la hora viendo una película o teniendo sexo. 




			Un suspiro audible se me escapó de los labios. 




			—¿Y eso? —preguntó mi hermana, mientras tomábamos la siguiente escalera mecánica. 




			—Pensaba en las cosas que dejé atrás en Barcelona. 




			—¿En Diego? 




			—Mi novio no es una cosa, estúpida. Me refiero a la vida que llevábamos. Además, no lo dejé atrás, simplemente se quedó ajustando los últimos detalles en el departamento y empacando lo que falta. Llegará pronto. 




			—O quizás tome un vuelo a la China asustado. 




			«Ojalá se hubiese asustado. Todo sería más fácil», dije más para mis adentros. La verdad es que Diego se había tomado la noticia demasiado bien...extremadamente bien, para ser sincera. Estaba muy emocionado, pero me había dado el espacio para decidir si quería embarcarme en esto o no. Una sonrisa se me formó en los labios al ver sus ojos llenos de anhelo y amor cuando por fin decidí decir que «sí», que estábamos juntos en esto y que quería hacerlo. 




			—Entonces, ¿en qué pensabas exactamente? 




			—De ahora en adelante todo va a cambiar y me da ansiedad pensar en eso. 




			Una corriente de pensamientos vertiginosos se me atravesó por la cabeza, haciendo que me doliera un poco el estómago. Por supuesto sentía ansiedad y las preguntas de mi hermana no ayudaban. No sabía con exactitud cómo reaccionarían mis padres, cómo seguiría de manera paralela mis proyectos personales sin que se vieran truncados o aplazados por esta nueva etapa. No podía negar que también estaba preocupada del qué dirán, al final sabía que sería la comidilla de todas esas víboras que nunca habían superado lo exitosa que era y que a pesar de todo nuestra historia de amor con Copeland resultara con un final feliz. 




			Me detuve de pronto, provocando que América se enredara con las maletas y cayeran al suelo. 




			—¡¿Qué te pasa?! 




			¿Y si todo era como Gossip Girl y algún conocido estaba en el aeropuerto? No sonaba descabellado, eran los primeros días de marzo y todos estaban regresando de sus vacaciones en el extranjero para incorporarse a un nuevo año universitario. Era más que obvio que alguno estaría por ahí. 




			¿Y si me sacaban una foto regresando? Ya me lo imaginaba, la foto de la grandiosa Savannah en el país corriendo de DM en DM por Instagram. 




			—¿Savannah? 




			Si mi análisis no era del todo errado, no podía desteñir. Esto debía ser en grande. 




			Me saqué el abrigo delgado que llevaba y se lo tiré a mi hermana. 




			—¡¿Estás loca?! No soy tu empleada. ¡Savannah, te estoy hablando! 




			Solté la coleta y me acomodé el pelo detrás de las orejas dejando que mis aros de oro largos, que me había regalado Copeland en navidad, hicieran lo suyo. El crop de cuello alto resaltaba mi porte y el jean hacía que mi culo se viera moldeado y redondo. Era una buena imagen. 




			—Mira, América —le dije volteándome cuando me volvió a llamar la atención—. Este abdomen no lo podré mostrar en un buen tiempo. No siempre estará así de delgado, así que debo aprovechar, el tiempo corre y no a favor en mi caso. 




			—El tiempo corre en contra de todos, querida. Carga tu propio abrigo —replicó tirándomelo de vuelta en la cara, haciendo que por unos segundos no viera nada. Cuando lo arrugué para tirárselo de regreso, vi que me había sacado algo de distancia. Con madurez le saqué la lengua. 




			Negra sublevada. Como hermana mayor tenía ciertos derechos, además en mi situación, el Estado me confería ciertos privilegios. 




			Abrí mi boca en un gesto de sorpresa al darme cuenta de que en verdad ahora tenía nuevos privilegios. 




			—¡Si la gente supiera cómo eres, te condenaría socialmente! ¡¡FUNADA!! —grité a una distancia poco prudente. América me levantó la mano en signo de adiós sin darme la cara, mientras muchas personas se giraban a ver mi papelón. 




			Sonreí ampliamente. Sí, extrañaría Barcelona, pero esto también se sentía bien. Agarré mi maleta y corrí hasta alcanzarla. 




			La puta madre, caminaba rápido o yo estaba muy lenta. 




			—No deberías hacer eso —le dije y pasé mi brazo por el suyo, cuando de pronto un rubio de un metro ochenta y más me tomó del brazo. Sus ojos azules color cielo divino parecían algo confundidos. Nos detuvimos en seco con América a observar semejante dios griego hecho a manito. 




			Casi casi había olvidado las maravillas de América. 




			—Sorry, can you help me? I don’t speak biem el espaniol. 




			Solté aire y le sonreí. Un suave aroma que era su perfume terminó por encantarme, junto a ese «espaniol» que tanto provocaba en las latinas. 




			—Yes, of course, I speak English, please don’t worry. Tell me —le dije con un buen acento tratando de recordar lo mejor posible mi rústico ingles aprendido en el colegio y mis viajes. 




			—Te viera Diego... —me susurró mi hermana. 




			—Se dice «te vieran, maraca», pero shh, el lema dice que hay que ser buen amigo del forastero. 




			El gringuito sonrió mostrando unos dientes impecables y extendió su celular hacia mí, enseñándome en la pantalla de su último iPhone un plano del aeropuerto. 




			—I need a taxi, but I can’t find the exit. 




			—Ahh, sure. You only need to follow this line —le dije señalando la demarcación en el piso. 




			—Ah, ok, ok, thanks —me dijo amablemente asintiendo con la cabeza. Sus ojos brillaron con verdadera gratitud. 




			Le di una sonrisa impecable de regreso mientras tomaba mi maleta para continuar con mi trayecto. 




			—Sorry —el rubiecito volvió a llamar mi atención cuando ya comenzaba a alejarme—. Sorry, can you give me tu numero’u? 




			Me quedé pasmada por unos instantes. Digamos que es la sensación de cuando pasa algo o te dicen de improvisto algo que no esperabas. Ya ni me acordaba de ese coqueteo sutil de alguien con quien tienes un buen rollo, ya que el último tiempo habíamos estado 24/7 con Diego. Me acerqué para darle una disculpa breve y decirle que me había sentido halagada. 




			—¡Gracias! But I have a boyfriend and... —De pronto el perfume que antes había sentido como un olor agradable me inundó la nariz y bajó hasta el estómago haciendo que se me revolviera. Sentí una oleada de asco profunda y me llevé la mano a la boca. 




			Santa Lechuga. 




			No debí tomar tanta bebida en el vuelo, seguro el gas estaba haciendo efecto. 




			Piensa en otra cosa, piensa en otra cosa. 




			—U’re ok? —preguntó el chico cuando me doblé al sentir cómo mi estómago se revolvía. Agité la mano libre en señal de que se alejara, de que yo estaba bien. 




			Se me vino rápidamente la imagen, el color y el sabor de la bebida, el gas agitándose en mis tripas y ese perfume horroroso. De pronto los huevos me parecieron demasiado húmedos, demasiado repugnantes. 




			—¿Estás bien? —Mi hermana puso su mano sobre mi hombro. Mi estómago se volvió a contraer, mientras las arcadas se volvían incontrolables. 




			—Se va a desmayar. —Su voz angustiada llegó desde el más allá. Necesitaba concentrarme en algo más. 




			Por favor no, por favor. 




			La sensación de asco fue incontrolable y mayor. Una explosión ácida subió desde lo más profundo de mi estómago como un calor que quemó cada pedazo de mi cuerpo. Cerré los ojos llena de mortificación, sabiendo que venía lo inevitable. 




			—¡Savannah! —gritó mi hermana, mientras un sonido de desagrado salía de la boca de mi gringuito ojos de piscina. 




			Manera de volver al país. 




			Abrí los ojos y vi el desastre que había hecho. Lo que antes eran tres personas, ahora eran varias más que estaban detenidas observando la lamentable escena. 




			—Lo siento. —Agité la cabeza—. Sorry, I’m pregnant and... 




			Me di cuenta de que por primera vez había dicho las palabras que desde hace un mes y medio evitaba mencionar por más que mi círculo me animaba a hacerlo. 




			—Yo le ayudo —dijo un joven que trabajaba en la limpieza del aeropuerto, que rápidamente tiró papel de nova y comenzó a trapear. 




			¿Y si mejor me moría justo ahí? 




			Bueno, ya estaba: Savannah volvió al país, perras. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
LECCIÓN DOS 




			 




			
Las perras enfrentan la realidad,  




			
aunque les cueste 




			 




			So, lock the door and throw out the key 




			Can’t fight this no more, it’s just you and me 




			And there’s nothin’ I, nothin’ I, I can do 




			I’m stuck with you, stuck with you, stuck with you 




			 




			—¡Princesa! —la voz emocionada de papi se escuchó por todo el jardín mientras al tiempo yo me bajaba corriendo del transfer. América volteó a pagar la cuenta y rodó los ojos. 




			—¡Papi! ¡Papá! —chillé emocionada. Corrí lo más rápido posible a sus brazos soltando mi cartera en el aire. Dos segundos más tarde, recordé que dentro traía mis anteojos, labiales y otros productos altamente susceptibles de quebrarse. Acababa de perder medio millón de dólares. Bueno, no, no era Kylie Jenner, pero igual tenía lo mío. 




			—Hermosa bebé —susurró papi lloriqueando y apretándome las costillas. Casi me trapiqué. 




			¿Bebé? ¿Qué bebé? No había ningún bebé. 




			Yo no había hablado de ningún bebé. 




			¿América? Esa negra traicionera me había delatado. 




			¿Lo había hecho? 




			—Siempre serás nuestra bebé, nuestra niñita —continuó diciendo papi mientras me llenaba toda la cara de besos. 




			—Ya, Rafael, vas a ahogar a la niña. —Esta vez fue la voz de papá la que me llegó. Por un instante papi me soltó y yo salté a los brazos de mi otro papá, que me sostuvo fuerte. Había extrañado muchísimo sentirme en casa y segura al lado de ellos. Daba lo mismo cuántos años uno tuviese, al final los padres eran los padres y nada se sentía como estar junto a ellos. 




			Mis ojos se llenaron de lágrimas de pronto. Estaba tremendamente emotiva y sensible. Hace dos años había salido por esas mismas puertas corriendo, arrastrando las maletas y con un griterío de locos tratando de no perder el vuelo que me llevaba a mi destino junto a Diego Copeland, mi idiota y amor de mi vida. 




			Dos años en los que habían pasado muchas cosas y aunque nunca habíamos perdido el contacto, de todos modos, no era lo mismo. 




			—Te extrañamos muchísimo —me dijo papá pasando sus manos por mi pelo—. Estás divina, en verdad. Mira, Rafael, el color de nuestra niñita, esa cintura. Dios, eres la musa perfecta. 




			¿Qué les había dado por tratarme de «niñita» o «bebé»? ¿Será que el instinto de papás leones estaba tan desarrollado que ya sabían lo que había hecho? ¿Ya sabrían que iba a...? 




			Bueno, de que sabían que lo hacía, sabían, pero... 




			Ay. 




			—Gracias, FAMILIA —gritó América subiendo apenas las maletas por los peldaños de la entrada de la casa—. Yo también estoy bien. 




			—Querida mía —soltó papá y corrió a ayudarla con nuestro equipaje—. Bienvenida, hermosa. —Y le besó la frente. 




			Pff, qué espanto. Con la negra culona estaban 24/7, cocinándole, haciéndole mimos y cariños. A mí no me veían hace dos años. DOS. 




			Negra envidiosa. 




			Le saqué la lengua y volví a abrazar a papi que se le caían las lágrimas de emoción. La verdad es que a mí también se me habían empañado un poquito mucho los ojos, así que me los sequé con el brazo. 




			Ya bajada la emoción, pude darme cuenta de otros detalles. Aunque mi casa seguía siendo la misma mansión preciosa de siempre, mis papás en el último tiempo habían realizado algunos ajustes. El jardín que antes tenía un estilo más libre ahora era más moderno. La pileta tradicional había sido reemplazada por una con cortes limpios y colores oscuros. 




			—Está muy lindo todo —murmuré. Un sonido estruendoso me sobresaltó y de pronto miles de confetis empezaron a caer por los aires. Papá había reventado los típicos tubitos que se abren para celebrar el año nuevo. 




			—Yo no voy a limpiar eso mañana —les dije fuerte y claro mientras me sacudía el pelo y entraba a la casa, que al igual que el jardín también había cambiado. Me dolió que pese a que habíamos hecho miles de videollamadas jamás me hubiesen mostrado los cambios ni me hubiesen pedido mi opinión. 




			En la recepción colgaba un cartel con mi cara mal recortada que decía «Bienvenida olé». Saqué mi celular desde el pantalón y le tomé una foto. No la postearía en Instagram, pero la usaría para recordar cuando mis padres me desheredaran y me dejaran de hablar para siempre por hacerlos abuelos tan jóvenes. 




			Upsi. 




			—Vamos a la cocina, preparamos algunas cosas para picar. 




			—¿La cocina? Su hija llega a casa después de dos años y ustedes la van a atender ¿en la cocina? Me parece una falta de respeto. 




			—Es lo que se merecen las hijas que dejan a sus padres con tan solo veintiún años. 




			—Eso ya pasó hace dos años, no te metas, culona. 




			Mi hermana se rio y se sacó las zapatillas. 




			—América, ponte pantuflas al menos. El suelo está helado, te vas a enfermar. 




			—¿En verdad extrañabas esto? —preguntó mi hermana antes de lanzarse por las escaleras en busca de sus Bamers, antes de que la discusión subiera de tono. 




			Me reí y me hice un moño. Sentí un olor extraño en las puntas del pelo. 




			Y la chingada que me parió. Era... era. 




			Iugh. 




			Savannah, deberías recordar esto: embarazada, pero siempre diva. 




			—Sí, querida, ¿en verdad nos extrañabas? 




			—¡Obvio! Pero primero necesito ir al baño. Bajo en dos segundos— les dije y me abalancé por las escaleras tras mi hermana. Al menos en el segundo piso nada había cambiado, más allá de un par de adornos y plantas que ahora habían sido reemplazadas por cactus grandes. Abrí las puertas de mi habitación y el aroma característico llegó a mis narices. Mi dormitorio estaba igual de impecable como lo había dejado. Se notaba que se habían preocupado de limpiar y cambiar los cobertores como si en cualquier momento fuese a volver. 




			Saqué mi teléfono y le mandé un WhatsApp a Diego, diciéndole que ya había llegado. Seguramente lo vería en un par de horas cuando despertara. Acá eran las nueve de la noche porque ya estaba oscuro. Observé por mi ventana como las hojas empezaban a tomar una coloración naranja. Tiré mi celular sobre la cama, cerré las cortinas y me fui a lavar las manos. Una fotografía que nos habíamos tomado con Diego en un café de Barcelona estaba sobre mi escritorio. Mis papás la habían impreso y enmarcado. Sonreí para mis adentros. 




			De alguna manera, dentro de las miles de cosas que me preocupaban, me daba cierta tranquilidad el hecho de que quisieran tanto a Copeland. Lo habían perdonado y aceptado como parte de la familia, como el hombre con el que día a día decidía estar. 




			Tomé aire y lo solté. 




			La verdad es que extrañaba al idiota, aunque recién me hubiese separado de él. Quería que llegara de una vez y juntos averiguáramos la manera correcta de dar una noticia así. Yo de momento no me sentía del todo preparada. 




			—¿Estás lista? —gritó América desde la entrada de mi dormitorio. 




			—Sip. Deberías haberte bañado primero. Recién estamos saliendo de una pandemia ¿no aprendiste nada? 




			—Ya me bañé —respondió soltándose el pelo y sacudiéndose como si fuera un perro. 




			—Pues bañarse implica más que pasar por debajo del agua. 




			—Tú ni siquiera te has cambiado de ropa —replicó. 




			—Me eché Lysoform —mentí. 




			—Mientes. 




			—Mientes —la imité y me saqué el crop y el jean. Caminé hasta el baño y dejé la ropa en el canasto. Me volví a lavar las manos y tomé una toalla limpia. 




			—Savannah —murmuró mi hermana desde la entrada con la mirada fija en mi abdomen. 




			—¿Qué? 




			—Se te nota —me dijo apuntando a mi ombligo con la voz atónita y los ojos verdes bien abiertos. 




			—¿Se me nota? —me volteé hasta el gran espejo que estaba sobre el lavamanos de mármol. La verdad es que sí había una pequeña protuberancia que se me formaba en la parte baja del abdomen. Apreté los ojos. 




			Es bebida. 




			Es bebida y gas. 




			Bebida, gas y pipí, me repetí como si fuera un mantra. 




			—Es la bebida —le dije con la mayor convicción que pude. No me quería angustiar antes de tiempo—. Ya fuchi, que me quiero bañar. 




			América se detuvo a mirarme unos segundos más. 




			—Te abrazaría, pero puedes tener Covid. 




			No, si de verdad mi hermana era tonta, tonta como un zapato. 




			—El coronavirus ya pasó, ridícula. 




			—Mejor prevenir que lamentar —me dijo antes de encogerse de hombros e irse—. Si no bajas luego me comeré todo. 




			Ash. 




			La verdad es que estaba cansada por el viaje, mortificada por mi escenita del aeropuerto y tampoco tenía muchas ganas de conversar. Me daba miedo «salir pillada». Le habíamos dicho a todos que volvíamos porque el intercambio de Diego se había terminado y yo quería comenzar mi propia marca en el país con todo lo que había aprendido en España. Tan mentira no era, porque sí tenía muchas ganas de poner mis conocimientos en práctica y también era verdad que el intercambio a Diego se acababa. Pero también lo era el hecho de que perfectamente podría haberlo renovado. Aunque en el fondo sabía que esas no eran las razones por las que nos habíamos tomado un vuelo, no quería hablarlo. No hasta estar segura y con el otro responsable de la situación al lado mío. 




			Me metí a la ducha con la clara intención de demorarme lo más posible y después irme a dormir lo más rápido posible con la excusa de que tenía sueño. 




			Abrí la ducha y me metí. 




			¿Realmente ya habíamos erradicado por completo el coronavirus? 




			Por si las dudas, agarré el bote de jabón y puse abundante líquido en mis manos, lo suficiente como para hacer espuma que me cubriera de pies a cabeza al menos dos veces. 




			—¿Te quedaste dormida en la ducha? —preguntó papi cuando entré a la cocina con pijama limpio y el pelo envuelto en una toalla. Se cambió de asiento dejándome mi espacio de siempre libre. La mesa de diario estaba llena de cosas para picar y algunas copas servidas. Desde el techo colgaban algunos globos dorados y plateados de helio. 




			—¿Un spritz? 




			Un «sí» mío salió al mismo tiempo que el «no» de América. La miré y ella abrió sus dos ojos como pepa. Esas simples cosas a veces las olvidaba por completo. 




			—¿Cómo? 




			—Lo que pasa, papi, es que Savannah venía con el estómago revuelto en el avión. 




			Tragué saliva y extendí mi pie para darle un suave golpe en la canilla a mi hermana. Siempre mentía pésimo y cuando daba explicaciones de más terminaba disparándose en los pies. 




			—Auch. 




			—¿Niñas? 




			—¿Qué? —dijimos al mismo tiempo. 




			—¿Todo bien? —preguntó extrañado papi dándole una mirada a papá, quien se la devolvió. 




			—Sí —dije saliendo del paso—. Es lo que dice América. Tomé mucha bebida y tengo el estómago revuelto. Así que solo comeré un poquito. —Y agarré un palillo para tomar una aceituna, llevándomela a los labios—. Humm, qué rico —comenté agarrando al hilo otra y llevándome a la boca. Ese sabor entre salado y vinagre... 




			—¿Desde cuándo comes aceitunas? 




			—Desde que se cree española —murmuró América quitándomelas y abriendo bien los ojos como queriendo decir «lo vas a arruinar todo». 




			Mírenla, tratando mal a una embarazada por segunda vez el mismo día. 




			Ehh, tú, eso que estás adentro. Esa es tu tía. Sí, esa negra de culo grande y ojos verdes es tu tía y acaba de negarte una aceituna. 




			Miserable mujer, ni yo era tan despiadada. 




			—¿Y, Savy? ¿Cuáles son tus planes? Cuéntanos todo, ¿cómo vas a empezar? 




			—¿Empezar qué? —pregunté despistada sin poder sacarle los ojos a esas hermosas cositas verdes que estaban a una distancia tan poco prudente de mi boca. 




			—Tu marca, hija, ¿te sientes bien? 




			—Ah, sí, sí. 




			Vamos, Savannah, enfócate. Mira a tus padres, actúa normal. 




			Si de adolescente podías fingir estar bien pese a tener una borrachera de los diez mil demonios, ¿cómo ahora no? 




			—Sí, estoy bien. Solo estoy cansada, fue un vuelo largo, además América no se callaba nunca sobre el primer entrenamiento que va a tener con la federación. Hermana, en verdad estoy orgullosa, pero es mucho. 




			—Es mucho, es mucho —se burló—. Tienes pinta de cansada, ¿no quieres ir a dormir? En verdad miren esas ojeras y esa cara pálida, deberían dejarla ir a descansar. 




			Gracias, hermanita, por tanto, en verdad. Con hermanas así, quién necesita enemigos. 




			—Sí —suspiré audiblemente cuando América me golpeó por debajo de la mesa. Me estaba dando una buena salida. 




			—Sí, tienen razón, niñas. Estábamos emocionados por su regreso, no pensamos en las horas de vuelo y esas cosas. Vayan a descansar. 




			—Ah no, si es solo Savannah. Yo estoy impecable —dijo la culona mientras picaba y bebía juguito feliz de la vida. 




			Entre molesta y agradecida por la salvada de culo, me puse de pie y le di un beso a cada uno de mis padres. Apenas pasé por el lado de mi hermana, agarré la fuente con aceitunas y me dispuse a correr. 




			Cualquiera que me conociera en lo más mínimo sabría lo mucho que me molestaban los sabores vinagres, de hecho, no los soportaba, pero en el último tiempo se habían convertido en mi razón de vivir. Me chupetié los dedos absorbiendo ese sabor mientras subía por las escaleras. Tenía muchas cosas que pensar y hacer todavía. Mañana me encargaría de lo más inmediato: poner a lavar la ropa, organizar mi agenda y confirmar el embarque de mis otras maletas que llegarían en los próximos días. 




			Encendí el aire acondicionado y me metí a la cama a oscuras mientras disfrutaba de mis últimas aceitunas en silencio. 




			Cerré los ojos y traté de relajar mi cuerpo. Desde que me había enterado de la noticia hace un mes y medio, me sentía en un estado constante de ansiedad y tensión. 




			Cada noche y justo antes de dormir, ese día volvía a mi cabeza. 




			—¿Y? Savannah, me muero de angustia —mi hermana me miró con los ojos grandes. Vi asomarse el torso de Diego por el espejo. Mantuve mis ojos en él y solo podía sentir mi corazón latir demasiado rápido. Bajé la vista y miré cómo la segunda raya aparecía en todos los test. 




			—Positivo. —Me aferré al mármol y me puse en cuclillas escondiendo mi rostro de mi hermana y del idiota—. ¡Positivo! 




			Sería madre. La maldita palabra tabú. 




			Madre, por Dios. Mamá. 




			—¡Santa mierda! —escuché a América. 




			Todo esto era demasiado irreal, demasiadas imágenes comenzaron a pasar por mi cabeza. Sería mamá, me crecería la panza, ¿cómo demonios le diría a mis padres? Me iban a matar. 




			— ¿Estás segura? ¡Savannah! —chilló desde el más allá. 




			Por Dios, en qué estaba metida. 




			¿Qué haría ahora? 




			—Oye... —Sentí un par de manos en mis hombros que rápidamente descendieron por mis brazos levantándome—. Ya, no llores —me dijo Diego girándome. Me escondí en el borde de su cuello y me di cuenta de que las lágrimas estaban cayendo por mis mejillas calientes. Los sollozos aumentaron al tiempo que él me envolvía con sus brazos. Estaba tenso, tan tenso y ¿cómo no estarlo? 




			Sería papá, sería papá de un hijo absolutamente inesperado, que llegaba justo cuando ninguno de los dos tenía su vida resuelta. Pero ¿en algún momento alguien tiene «la vida resuelta»? 




			Yo era histérica, llorona y malcriada el noventa y nueve por ciento del tiempo. 




			Diego era idiota, pero no podía negar que era cariñoso, preocupado y maduro. En realidad, no sabía por quién sentía más pena. Si por mí que estaba muerta de miedo, por mis papás que se sentirían decepcionados o por Diego, que justo estaba en el mejor momento de su vida. 




			Por Dios. 




			—¡Son un par de irresponsables! —comenzó a disparar América. Sentí como Diego se ponía más firme con mi cuerpo que parecía de gelatina— ¿No conocen la palabra condón? Valen una mierda en las farmacias ¿sabían? ¿O pastillas anticonceptivas? Te cuento, hermana, se toman una vez al día. ¡O no sé! ¿Irse afuera? ¿Abstinencia? ¿Método calendario? ¿Se dan cuenta en lo que están metidos? 




			Bufé y me sorbí los mocos. 




			—¿Crees si quiera que quiero escucharte?  —La miré. Sentía los ojos rojos. América estaba más despeinada que nunca. De seguro se había pasado los dedos un millón de veces por el pelo, separándose los rizos de puro nervio. 




			Ella alzó las manos. 




			—¿Quieres acaso que los felicite? —gruñó—. ¿Eso esperas? Pues te digo que te acabas de arruinar la vida. 




			Sentí que el alma se me caía al piso con tal declaración. Me mordí la lengua porque de todos modos veía mucha verdad en sus palabras. 




			Estaba lejos de ser felicitada. 




			—Hey, ya, América, detente —dijo Diego a mis espaldas—. No es algo que planeáramos, pero tampoco hables así. No ayudas. 




			—Es que... ¡Aggg! 




			Tomé aire y lo dejé salir pesadamente. Entendía completamente la reacción de América en eotos momentos, de hecho, la encontraba mesurada. Si la situación fuese al revés... 




			Esto no estaba pasando... 




			—Oye —susurró Copeland y me volvió a girar. Quedamos frente a frente—. Mírame —pidió. Mis ojos estaban clavados en su pecho—. Mírame, Savannah —pidió una vez más tratando de alzar mi cara. 




			—No quiero, no puedo —Tenía los ojos empañados de nuevo. 




			—Hazlo sin querer—me dijo. Lo observé y una sonrisa leve se le formó en los labios, ¿cómo podía? —. Vamos a estar bien. 




			Negué con la cabeza. 




			—Oye, vamos a estar bien, en serio. Yo, yo estoy feliz con esta noticia —murmuró casi avergonzado. Sentí cómo de pronto el alma me volvía un poquito al cuerpo. Sin poder controlar la manera en la que tiritaba, me abalancé sobre su pecho y lo abracé con demasiada fuerza. 




			—Vamos a estar bien—repitió una vez más como si fuera un mantra. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
LECCIÓN TRES 




			 




			
Las perras de vez en cuando deben  




			
permitir ser rescatadas 




			 




			Holdin’ me back, gravity’s holdin’ me back 




			I want you to hold out the palm of your hand 




			Why don’t we leave it at that? 




			Nothin’ to say and everything gets in the way 




			Seems you cannot be replaced and 




			I’m the one who will stay, oh-oh-oh 




			In this world, it’s just us you know it’s not the same as it was 




			 




			Desperté con la cara empapada de sudor y los pelos rubios pegados a la frente. Me pasé la mano para despejarme los ojos. Había tenido ese típico sueño entre estar dormida y reviviendo sucesos pasados. 




			Una real mierda. 




			Miré la hora en mi celular que estaba sobre la mesita de noche. Eran las ocho de la mañana, una hora y media antes de la alarma que había programado. Definitivamente estaba con el horario cambiado. 




			Mierda, mierda, mierda. 




			Me removí entre las sábanas, mientras mis pies pateaban de forma incontrolable las mantas. Me moví de lado a lado, agarré la almohada y la llevé hasta mi cara para soltar un grito ahogado. Estaba perdida. El sentimiento de culpa me estaba matando poco a poco. Sabía con certeza que a mis papás les daría un patatús cuando supieran la noticia. Por otra parte, tenía la sensación de que se sentirían muy decepcionados de mí. Padres como ellos valían un camión lleno de lingotes de oro y no se merecían una hija como yo. Cuando estaba indecisa sobre si irme o no con Diego a Barcelona, ellos me habían apoyado de manera incondicional, sin pensarlo dos veces, siempre poniendo como prioridad mi felicidad, incluso si ello implicaba irme miles de kilómetros lejos de ellos. La promesa había sido que crecería y me desarrollaría profesionalmente en lo que me apasionaba y por supuesto, en ese plan no estaba considerado un bebé. 




			Aunque no me dijeran nada —muy poco probable—, sí o sí por sus cabezas pasaría la idea de que había desaprovechado la oportunidad, que me había dedicado a otras cosas (como a tener sexo) en lugar de concentrarme en mi carrera. Quizás se arrepentirían por siempre de haberme dado esa confianza y el impulso que necesitaba para tomar el avión. 




			No. Necesitaba dejar esos pensamientos pesimistas. 




			Todo el mundo decía que a los nietos se les quería más que a los propios hijos, ¿por qué no sería el caso de mis papás? Si ese era un dicho tan popular, tenía que tener alguna consistencia en la realidad ¿o no? Ellos siempre habían sido cariñosos y respetuosos de la vida y sus vuelcos. 




			Saqué la almohada de mi cara porque me estaba comenzando a faltar el aire, era eso ¿o tendría el maldito virus? No, imposible. La culpa era de América por meterme cosas en la cabeza. Ya se había controlado la pandemia, teníamos vacuna y las cosas habían vuelto a una nueva normalidad. 




			Mis padres lo comprenderían. Sí. De hecho, estarían contentos de tener un bebé en la casa, dando vueltas y agarrando cosas. 




			Entonces ¿por qué tenía el pecho tan apretado? 




			La verdad es que sí sabía la respuesta. No era solo el temor a la reacción de mis padres. Lo que me estaba martilleando la cabeza y el corazón era mi propia culpa. Sabía que esta situación era evitable. No podía excusarme en nada. Desde pequeña había tenido acceso a una buena educación sexual, tanto en casa como en mi colegio privilegiado. Tanto Diego como yo teníamos los recursos a mano para comprar métodos anticonceptivos y la posibilidad de ir al ginecólogo cuando se me parara el trasero. Esta situación era producto del mal juicio y la irresponsabilidad. 




			Uff. 




			Me sonaron las tripas del estómago. Automáticamente se me vino a la cabeza la voz de Diego dándome un sermón sobre ser responsable con mis comidas y las horas, ya que «ahora un bebé estaba en formación». De inmediato me sentí culpable por no haber comido ayer cuando llegamos a casa. La verdad es que había preferido irme a dormir con el estómago medio vacío en vez de pasar más tiempo en la mesa con mis padres, y que descubrieran que algo más había pasado. 
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